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CATALOGO 


DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LIRICAS  DE  LA  GALERIA 


Al  calío  de  los  aüos  mil... 
Amor  de  antesala. 
Abelardo  y  Eloísa. 
AbnegacioQ  y  nobleza. 
Angela. 

Alectos  de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  aliua. 
Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 
Achaque  quieren  las  cosas. 
Amor  es  sueiio, 
A  caza  de  cuervos. 
A  caza  de  herencias. 
Amor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  señas. 
A  falta  de  pan... 
Artículo  por  artículo. 
Aventuras  imperiales. 
Achaques  matrimoniales. 
Andarse  por  las  ramas. 
A  pan  y  agua. 
Al  Africa. 
Konito  viaje. 

Boadicea,  drama  heróico. 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  tíamenca. 
Barómetro  conyugal. 
Bienes  mal  adquiridos. 
Bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 
Bondades  y  desventuras. 
Corregir  al  que  yerra. 
Cañizares  y  Guevara. 
Cosas  suyas. 
Calamidades. 
Como  dos  gotas  de  agua. 
Cuatro  agravios  y  ninguno. 
]Como  se  empeñe  un  maridol 
Con  razón  y  sin  razón. 
Cómo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contraste  s. 
Catilina. . 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Carniftli 
Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 
Con  canas  y  poUeando. 
Culpa  y  castigo. 
Crisis  matrimonial, 
Cristóbal  Colon. 
Corregir  al  que  yerra, 
Clemenlina. 

Con  la  música  á  otra  parte, 
oara  y  cruz. 

Dos  sobrinos  contra  un  tic. 
D.  Primo  Segundo  t  Quinto. 
Deudas  de  la  conciencia, 
Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 
Diana  de  San  Román. 
D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
Donde  menos  se  piensa... 
D.  José,  Pepe  y  Pepito. 
Dos  mirlos  blancos. 
Deudas  de  la  honra. 
De  la  roano  á  la  boca. 
Doble  emboscada. 
ai  amor  y  la  moda. 
:Bstá  local 


EL  TEATRO. 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  W  eber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

¡Es  una  malvai 

Echar  por  el  atajo. 

El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escundido  y  la  tapada. 

El  licenciad»  Vidriera . 

¡En  crisisi 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judío. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  atan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  día. 
El  mestizo. 

El  diablo  cu  Amberes. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 

El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  bello  ideal. 

Kl  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  en  las  eos 

tas  africanas. 
El  conde  de  Wontecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 

¡El  autor!  ¡El  autor! 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza. 

£1  alma  en  un  hilo. 

El  alcalde  de  l'edroñeras. 

Egoísmo  y  honradez. 

El  honor  de  la  familia. 

El  hijo  del  ahorcado. 

El  dinero. 

El  jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arte  de  ser  feliz. 

El  que  no  la  corre  antes... 

El  loco  por  fuerza. 

El  soplo  del  diablo. 

El  pastelero  de  Paris. 

Furor  parlamentario. 

Faltastuveniles. 

Francisco  Pizarro. 

Fé  en  Dios. 

Gaspar,  Melchor  yBaltasar,  6  el 


ahijado  de  todo  el  raund 
Genio  y  ligura. 
Historia  china. 
Hacer  cuenta  sin  la  huéspe 
Herencia  de  lágrimas. 
Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Médicís. 
Ilusiones  de  la  vida, 
imperfecciones, 
lulrigas  de  tocador. 
Ilusiones  de  la  vida. 
Jaime  el  Barbuoo. 
Juan  bin  Tierra. 
J  uan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
Los  nerviosos. 
Los  aiiiauies  de  Chinchón 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  espauoli 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de.ua  casero. 
La  Hija  del  rey  Rene. 
Los  extremos. 
Lt>s  dedos  huespedes. 
Los  eitasis. 

l>a  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidroíobía. 

La  cuenta  del  zapatero. 

Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Bia 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  gloria  del  arle. 

La  Gitanilla  de  Madrid 

La  Madre  de  San  FernaDd<j 

Las  flores  de  Don  Juan. 

Las  aparencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Archiduquesita. 

La  escuela  de  los  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos, 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Les  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Carida 

La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacho. 

La  cruz  del  misterio. 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  Africa. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castlla  |alcg( 

La  calle  de  la  Montera. 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  infieles. 

Los  moros  del  Riíí. 
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LA  GRAMATICA, 


LA  GRAMÁTICA, 

COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 

ARREGLADA  DEL  FRANCÉS 
POR 

D.  MANUEL  ORTIZ  DE  PINEDO. 

Representada  por  primera  vez  en  el  teatro  de  los  Bufos  Madrileños  (Circp), 
en  Marzo  de  1868. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  18. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LUISA   Sta.  Fontfrede. 

DON  PANTALEON   Sres.  Arderius  (D  Francisco). 

DON  ONOFRE   Orejón. 

COLÁS   Jiménez. 

JOSÉ   Castillo. 

Electores,  vecinos,  etc. 


La  escena  en  Torrelodones  y  en  nuestros  días. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alonso  Gullon,  y  nadie 
podiá,  «in  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  intfírnacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Sala  de  casa  de  pueblo  decentemente  amueblada;  grandes  venta- 
nas al  jardín;  dos  puertas  laterales  en  primer  término  y  una  en 
ei  fondo.  Á  la  izquierda,  cerca  de  la  puerta,  un  aparador  con 
vajilla.  En  el  centro  un  velador,  encima  del  cual  se  ve  un  jue- 
go de  café. 


ESCENA  PRIMERA. 

JOSÉ,  luego  COLAS.  Al  alzaise  el  telo»,  José  aparece  arreglando  la  vajilla 
en  el  apnrador. 

JosE.  Qué  fastidio  de  platos.  ¡Todos  los  dias  lo  mismo!  Qui- 
tar primero  para  volver  luego  á  poner.  En  niaguna  ca- 
sa del  pueblo  hacen  esto.  (Se  le  cae  una  ensaladera  de  las 
manos  y  se  rompe.) 

Colas.    (Entrando.)  ¡Cataplum! 
JoSe.      ¡La  ensaladera  dorada! 
Colas.    Arreglas  bien  la  loza. 

José.  ¡Ah!  Es  el  señor  Colás  el  veterinario.  Yo  creia  que  era 
alguien. 

Colas.    Gracias,  mastuerzo.  Qué  dirá  don  Pantaleon  tu  amo 

cuando  vea  que  has  puesto  fábrica  de  castañuelas? 
Jóse.      (Reccgiondo  los  pedazos.)  No  lo  verá...  Yo  oculto  todas  es- 
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tas  cosas  en  el  jardin...  He  hecho  un  foso  cerca  del  ci- 
ruelo y  allí  entierro  mis... 
Colas.    Tus  obras. 


ESCENA  lí. 


DICHOS,  LUISA. 

Luisa.       (Que  entra  por  la  derecha.)  ¡José!  (Reparando  en  Colás.)  BUC- 

nos  dias,  señor  Nicolás. ' 
CoLAí!.  Señorita... 

Luisa.      (Á  José,  después  de  mirar  en  el  aparador.)  ¿HaS  VÍStO  la  en- 
saladera dorada? 
José.        (Metiéndose  los  pedazos  en  el  bolsillo.)  No,  Señorita. 

Luisa.  (Mirando  en  el  velador.)  La  uecosítaba  para  poner  unas 
frutas. 

Jóse.      Debe  estar  en  la  cocina...  Mire  usted  no  la  rompan  al 

fregarla.  Son  tan  torpes... 
Luisa.     Si  la  acabo  de  ver...  Es  increíble  la  vajilla  que  falta. 

José.        Eso  digo  yo!...  (Luisa  sale  por  la  izquierda.) 

Colas.    Con  qué  aplomo  mientes. 

Jóse.  Como  mieá  cuando  le  preguntan  qué  es  lo  que  padece 
un  animal...  Si  la  hubiese  dicho  la  verdad  me  exponía 
á  un  regaño...  Tiene  ella  en  poca  estima... 

Colas.    Y  á  propósito.  ¿Cómo  está  la  vaca? 

José.      Como  la  ensaladera.  Ya  no  le  duele  nada. 

Colas  .    ¡De  veras! 

José.  En  cuanto  usted  dijo  que  no  era  cosa  de  cuidado...  Le 
pasa  á  usted  lo  mismo  que  al  médico... 

Colas.  Percances  de  la  profesión.  Sin  embargo,  á  mí  se  me 
mueren  ménos  enfermos. 

José.      Ande  usted,  que  en  cuanto  lo  sepa  el  amo... 

Colas.  No  dirá  nada...  Hoy  es  día  de  elecciones,  y  tiene  gran 
empeño  en  salir  elegido  concejal.  Yo  dispongo  de  mu- 
chos votos  y  él  lo  sabe  bien. 

José.      ¿Cree  usted  que  triunfaremos? 

Colas.  ¿Cuántas  arrobas  de  vino  te  ha  mandado  sacar  de  la 
bodega? 


JosE.      Veinte  Jo  niénQS.  ' 
Colas.    Es  un  hombre  muy  popular. , 

José.  Pero  tiene  un  contrincante...  Mire  usted  que  don  Ger- 
vasio el  abogado  no  es  rana. 

Colas  .  No  le  temo.  ¡Tacaño!  ¡Un  hombre  que  da  á  los  que  van 
á  ofrecerle  sus  votos  agua  con  azucarillos! 

José.  Pues  esta  mañana  bien  repartía  pasas  á  los  chicos  de 
la  escuela. 

Colas.  He  parado  el  golpe  repartiendo  almendras  á  todo  el 
mundo. 

JosE.      Qué  guerra  le  hace  usted,  señor  Colás... 

Colas.  En  interés  del  pueblo,  en  interés  de  Torrelodones...  Un 
intrigante  que  quiere  traer  otro  veterinario.,.  Te  juro 
que  no  ha  de  tener  diez  votos."  ¿Qué  tal  es  el  vino? 

JosE.      Bueno.  Oiga  usted;  la  vaca  podrá  servir... 

Colas.  ¡Buena  idea!  Para  celebrar  el  triunfo.  Voy  á  dar  la  no- 
ticia. ¡Qué  diez,  ni  un  voto  siquiera!  ¡Qué  animal  más 
oportuno!  ¿Y  tu  amo? 

JosE.      En  su  cuarto  estudiando. 

Colas.    Es  un  hombre  instruido...  Casi  un  sabio. 

JosE.  Se  lleva  las  horas  muertas  con  la  gramática  en  la 
mano...  la  mirada  fija...  como  si  no  comprendiera. 

Colas.  Es  que  medita...  Él  no  ha  tenido  principios,  pero  desde 
que  se  ha  hecho  rico  con  el  negocio  de  los  adoquines... 
desea  saber...  ahondar. 

JosE.      Yo  también  ahondo...  en  el  jardin...  (Apa  rece  D.  Panta— 

león.)  Aquí  viene.  (Enseñando  á  Colás  los  pedazos  de  la  ensa  - 
ladera.)  Voy  á  ahoudar  como  él.  (Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  IIÍ. 

COLÁS,  D.  PANTALEON. 

1)   Pantaleoa  entra  por  la  derecha  con   un  libro  en  la  mano  y  abismado  en 
su  lectura. 


Colas.    (Cómo  ahonda.) 

Pant.     (Leyendo  para  sí.)  «Nota.»  El  participio,  seguido  de  un 


infinitivo,  es  variable  cuando  se  puede  volver  el  infini- 
tivo... (Hablado.)  ¡Cómo  vuelvo  yo  un  infinitivo!  No  lo 
comprendo.  Tengo  esta  cabeza  hecha  un  bombo. 
Colas.    Apostaría  á  que  es  latín...  ó  griego.  (Tose.)  ¡Hum! 
¡Hum! 

PaNT.      (Ocultando  su  libro.  )  ¡Ah!  ¿Estás  ahí  tú,  Colás? 

Golas.    Revenido  á  interrumpirle. 

Paist.     No...  ¿Cómo  sigue  la  vaca?  Me  temo... 

Colas.    Teme  usted  bien...  La  pobre... 

Paist.     ¿Ha  muerto? 

Colas.  No,  señor.  Ha  dejado  de  existir...  Pero  ya  sé  la 
causa. 

Pant.  Tarde  como  siempre.  En  fin,  otra  vez  acertarás.  ¡Po- 
bre humanidad!...  Apenas  tenia  cuatro  años. 

Colas.  Un  descuido.  La  han  dejado  entrar  en  el  jardín  y  se 
ha  tragado  entre  la  yerba  un  pedazo  de  vidrio...  Algún 
vaso  roto... 

Pant.      No  creo. 

Colas.  Propongo  la  auptosia.  ¿Quiere  usted  que  la  descuarti- 
ce? Así  corno  así  los  electores... 

Pant.      ¡Es  verdad!  ¿Les  ha  gustado  mi  carta? 

Colas.  Tanto  como  gustará  la  vaca.  Está  muy  bien  puesta.  El 
maestro  de  escuela  lia  dicho  que  tiene  mucha...  pro- 
sodia. 

Pant.      (Si  él  supiera.) 

Colas.  Vengo  de  la  plaza.  Todo  el  mundo  desea  que  llegue  la 
hora.  Respondo  del  triunfo.  La  mayoría  es  nuestra. 

Patt.      Don  Gervasio  se  agita  mucho... 

Colas.  Sí,,  señor;  repartiendo  pasas...  Buen  chasco  le  espera. 
Será  usted  concejal,  yo  respondo. 

Pant.  No  respondas,  porque  cuando  respondes  de  una 
cosa... 

Colas.    Ahora  no  se  trata  de  un  animal,  sino  de  un  alcalde. 

Será  usted  concejal,  y  una  vez  concejal,  alcalde;  y  una 

vez  alcalde,  podrá  usted  ir  más  lejos. 
Pant.      ¿Adonde?  . 

Colas.    Quién  sabe.  Á  diputado  de  provincia. 
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Pant,  ¿Yo?  No  soy  ambicioso.  ;Uii  puesto  que  ocupa  siempre 
don  Anselmo! 

Colas.    Razón  de  más  para  que  sea  reemplazado  alguna  vez. 

Todo  cambia  en  este  mundo. 
Pant.     Menos  don  Anselmo . 

Colas..  Se  ha  dedicado  á  ser  siempre  ministerial.  Si  es  esa  su 
profesión,  que  saque  título  como  yo  he  sacado  el 
mió. 

Paist.     Eres  el  demonio,  Colas. 

Colas.    ¿Y  todo  por  qué?  Porque  es  rico.  Hombre  sin  instruc- 
ción... Pues  no  sabe  orlograíia. 
Pant.      ¿De  veras? 
Colas.    Ni  siquiera  latin. 

Pant.     ¿Pero  tú  crees  que  el  latin  es  necesario  para  ser?... 

Colas.  Sí,  señor;  así  lo  dice  el  dómine.  Nada,  será  usted  dipu- 
tado provincial,  y  una  vez  representante  del  dis- 
trito... 

Pant.  ¡Qué! 

Colas.    Llegará  usted  á  serlo  de  la  provincia.  De  la  nación. 

Pant.     ¡Yo  diputado  á  cortes! 

Colas.     ¿Tan  difícil  es? 

Pant.      ¿Cómo  abordo  la  tribuna? 

Colas.     Se  deja  usted  abordar  por  ella. 

Pant.  ¡Concejal!...  ¡Alcalde!...  ¡Diputado!...  (Oo  repente  y  con 
tristeza.  }  ¡Sino  puede  ser!...  ¡Me  olvidaba  de  que  no 
puede  ser! 

Colas.  No  diga  usted  eso.  Véale  yo  á  usted  en  el  Ayuntamien- 
to, y  lo  demás...  Vuelvo  á  la  plaza.  El  tío  Caciiaza  el 
hortelano  está  un  poco  duro...  Hay  que  trabajarle. 

Pant.      ¿Qué  quiere? 

Colas.     Se  queja  de  usted. 

Pant.      ¿De  mí?  ¿Qué  le  he  hecho? 

Colas.     Dice  que  es  usted  un  poco  orgulloso. 

Pant.  ¿Orgulloso?  Siempre  que  le  encuentro  le  pregunto  por 
su  mujer,  por  sus  hijos... 

Colas.  Sí;  pero  no  le  pregunta  usted  por  sus  repollos...  por 
sus  berzas. 
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Pant.      Creía  que  su  mujer  le  interesaba  más. 

Colas.  Hoy  tiene  en  su  huerta  una  era  de  alfalfa,  y  dice  que 
lia  pasado  usted  diez  veces  por  delante  sin  exclamar: 
¡qué  hermoso  verde!  Quien,  como  usted,  aspira  á  pre- 
sidir el  Ayuntamiento,  debe  comenzar  reparando  en 
esas  cosas. 

Pant.  Tiene  razón.  No  he  observado...  Los  repollos  sí;  ayer 
los  miré  con  placer. 

Colas.  Pues  haberlos  celebrado.  Se  trata  de  un  hombre  influ- 
yente. Su  contrarío  de  usted,  don  Gregorio,  se  queda 
en  oración  delante  de  ellos. 

Pam'.  Intrigante. 

Colas.  La  huerta  está  cerca.  No  estará  de  más  que  antes  de 
comenzar  la  elección  pasase  usted  por  allí  y  le  habla- 
ra... Es  necesario,  y  yo  soy  incapaz  de  aconsejar  á  us- 
ted una  bajeza.  Muchas  veces  por  lo  que  ménos  se 
piensa...  Por  una  calabaza...  se  pierde  una  elección. 
Pant      Sí;  voy  en  seguida,  (uamando.)  ¡José! 

JOSE.         (Entrando  por  la  deiechr».)  ¡Señor! 

Pant.  Mi  sombrero...  mi  bastón,  (josé  sale  por  la  izquierda  ) 

Colas.  Yo  iré  con  usted  y  celebraré  la  alfalfa. 

José.  (Volviendo.)  Tome  usted. 

Pant.  Vamos. 

Colas.  ¡Una  idea!  Pídale  usted  simiente. 

Pant.  ¿Para  el  jardín?  Bueno. 

(^OLAS.  Contando  con  el  tío  Cachaza,  la  victoria  es  segura.  (A 

D.  Pantaleon,  que  le  invita  á  que/ salga  primero.)  NuUCa,  USted 

antes,  señor  alcalde,    /y.n-^ . 

ESCENA  IV. 

JOSÉ,  después  D.  ONOFRE,  lueg-o  LUISA'. 

JosE.  ¡Qué  prisa  lleva  mi  amo  por  buscar  simiente  de  repo- 
llo! ¡Cuántas  cosas  se  necesitan  para  ser  concejal! 

OnOFRE.  (Aparece  por  el  fondo,  con   una  maleta  debajo  del    brazo  y  una 

sombrerera  en  la  mano.)  JÜon  Pantaleou  Escamílla? 
JosK.      (Ap.)  ¡Un  forastero! 
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Onofre.  Anuncie  usted  á  don  Onofre  Encerado,  individuo  de  la 
Comisión  Arqueológica  de  Investigaciones  Hispano-Ro- 
manas. 

Jóse.       (Ap.)  ¿Qué  será  este  señor  en  su  pueblo?  (Á  d.  Onofie.) 

Mi  amo  acaba  de  salir,  pero  no  puede  tardar. 
Onofke.  Entonces  aguardaré.  (Dándole  la  maleta.)  Toma,  y  coloca 

eso  por  ahí. 

José.       ;Ah!  ¿el  seíior  va  á  permanecer  aquí?  (coioca  la  maieia  y 

sombrerera  en  una  silla.) 

Onofre.  Probablemente. 

José.       (Ya  me  ha  caido  una  propina.) 

OiSOFRE.  Traigo  á  mí  amigo  Pantaleon  una  noticia  agradable. 

Jóse.  ¿Cuál? 

O.NOFRE.  No  te  importa.  ¿Cómo  ostá  su  hija,  la  señorita  Luisa? 
Jóse,       Sin  novedad. 

Onofre.  La  última  vez  que  estuve  en  Torrelodones,  me  pareció 
una  criatura  instruida...  adorable.  Sin  embargo,  no 
tuve  tiempo  de  sondear...  Me  hallaba  tan  ocupado  con 
las  medallas  de  Galva,  de  Tiberio,  y  del  cónsul  Lucio, 
Cayo,  Máximo,  Agripa,  Sempronio... 

José.       Hablaba  usted  conmigo? 

Onofre.  No  hay  duda;  tiene  una  excelente  educación. 

José.  Sí  señor...  Se  ha  criado  lejos  de  su  padre...  en  el  cole- 
gio de  Muselinas  de  Madrid. 

Onofre.  Mi  hijo  tiene  razón...  Es  preciso  acelerar  su  proyecto- 

JosK.      ¿Qué  proyecto? 

Onofre.  No  te  importa.  Di:  cuando  se  ara  en  este  pais,  ¿qué  se 
encuentra? 

JosE.      ¡Toma!  Tierra... 

Onofre.  ¿Y  cuándo  se  ahonda? 

JosE.      Cuando  se  ahonda...  Según  y  conforme... 

Onofre.  En  muchos  parajes,  antigüedades,  ¿eh?  ¿Fragmentos 
hispano-romanos? 

JosE.      ¡Ah!  señor,  eso  no  se  cria  por  aquí. 

Onofre.  Aprovecharé  mi  estancia  para  practicar  investigacio- 
nes.. Al  entrar  he  observado  en  el  terreno  algo  que 
indica  la  existencia  de  una  vía  romana. 


JosE.      (Con  asombro.)  ¿En  TorrelodoBes? 

Onofre.  sí...  tengo  mis  sospechas...  Me  basta  tender  la  mirada 

para  conocer  al  momento  donde  hay  hispano-latino. 
José.      (Aieiado.)  ¡Lo  que  debe  usted  saber...  cuando  no  se  le 

entiende! 
0?<OFhE.  Un  poco. 

-  Luisa.      (Entrando   perla  derecha.)  Me  VUClvO  loca  buSCaudo,  y  Ul 

ensaladera  no  parece. 

JosE.  Señorita,  aquí  hay  un  señor... 

Luisa.  ¡Señor  don  Onofre!... 

O.NOFHE.  ¡Luisita!... 

Luisa.  ¡Qué  sorpresa!  ¡Cómo  se  va  á  alegrar  papá!... 

ONOFRE.  ¡Oh!  Le  traigo  una  noticia  importante... 

Luisa.  Su  hijo  de  usted,  Carlos,  ¿ha  venido  también?  (Esto  con 

timidez.) 

Onofre.  No...  Un  fuerte  reuma  se  lo  ha  impedido...  Se  queda 

desesperado. 
Luisa.     ¡Cuánto  lo  siento! 

O.nofre.  Yo  tengo  la  culpa.  Me  empeñé  en  que  me  ayudara  en 
unas  excavaciones  dentro  de  una  mina  húmeda,  llena 
de  agua,  y  por  la  noche  ciiyó  con  el  dolor.  (Con  gozo.) 
Pero  encontré  un  pedazo  de  mango  de  un  cuchillo  del 
siglo  décimotercio. 

Luisa.  ¿Y  por  un  mango  me  ha  privado  usted  del  placer  de 
verle? 

Onofre.  ¿Le  recuerda  usted? 

Luisa.     Me  sacaba  siempre  á  bailar  en  las  reuniones  del  conde, 

en  Ávila.  ¿Tardará  mucho  en  curarse? 
O.N'OFRE.  Unos  días. 
Luisa.     ¿Le  repetirá? 

Onofre.  No  lo  sé.  Lo  sentiría.  Un  chico  que  está  para  casarse. 
Luisa.  ¡Ah! 

0.\OFRE.  Y  usted  también,  si  no  me  engaño. 

Luisa.     ¿Yo?...  ¡No  sé!  Papá  no  me  ha  dicho  nada.  (¿Vendrá  á 

pedir  mi  mano  para  Cárlos?) 
Onofre.  Tengo  que  hacer  á  usted  una  pregunta. 
Luisa.     (¡Dios  mío.  qué  vergüenza,  estoy  temblando!) 
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Onofre.  ¿Cuando  se  cava  en  el  jardín...  qué  es  lo  que  se  en- 
cuentra? 
José.       (¡Calla,  si  querrá!) 
Luisa.     Cascotes...  Piedras... 
Onofre.  (Vivamente.)  ¡Con  inscripciones!. ' . 
Luisa.     No  sé. 

Onofre.  Nos  veremos  luego,  más  tarde. 

Luisa.     Si  usted  quiere  que  le  guie  á  su  cuarto? 

ONOFRE.  (Tomando  la  maleta.)  Cuondo  USted  gUSte. 

Luisa.     Las  ventanas  dan  al  jardín. 

Onofre.  Me  alegro,  observaré  la  configuración  del  terreno,  (co- 
mo o.ifateando.)  Se  percibe  aquí  el  hispano — bizantino. 

(Sale  por  la  izquierda  con  Luisa.) 

JosE.  ¡Se  va  á  quedar  en  casal  Me  causa  miedo  con  sus  tér- 
minos, (josé  sale  detrás.)  ■  .  . 

ESCENA  V. 

D.  PAMA  LEON,  luego  JOS^. 

PaNT.  (Entra  con  uti  repi  lio  deViajo  ríe!  brazo  y  una  '.echiig-a  en  la  ma- 
no.) E!  negocio  del  tío  Cacliaza  está  arreglado.  Le  he 
pedido  un  repollo...  como  objeto  de  arte...  Le  he  ofre- 
cido ponerle  en  el  salón  Había  un  vecino  cerca,  culti- 
vando lechugas...  Un  elector...  comenzaba  á  disgus- 
tarse y  Je  he  pedido  una...  como  objeto  de  arte...  Es 
preciso  conquistar  á  las  masas...  ser  popular...  (Emba- 
razado con  la  col  y  la  lechuga.)  ¡Cómo  pesan  estas  hortali- 
zas! (Llamando.)  ¡José! 

JOSE.         (Entrando.)  ¡Señor! 

Pam.  Desembarázame  de  estas  legumbres.  Coloca  el  repollo 
en  la  sala  en  un  jarrón... 

JosK.  (Saliendo  por  el  fondo.)  Esto  es  más  que  la  simioute.  Es 
traerse  la  huerta. 

Paist.  (Solo.)  Al  atravesar  ahora  el  pueblo  con  mi  repollo  de- 
bajo del  brazo,  he  pensado  en  ¡o  que  me  ha  dicho  Co- 
las... Concejal...  Una  vez  concejal,  alcalde...  Una  vez 
alcalde,  diputado...  Una  vez  diputado...  ¡quién  sabe! 
(con  tristeza.)  Pero  DO  puedc  ser...  no!  Soy  rico,  consi- 


—  14  — 


derado,  adorado,  y  sin  embargo...  una  cósase  opone  á 
mis  proyectos...  la  Gramática  Española.  ¡Maldita  sea! 
(Mirundo  eriderredor.)  Yo  no  sé!..  ¡OÍ  prosoiHa  ni  Orto- 
grafía! Los  participios  sobre  todo,  me  confunden...  los 
artículos  me  asustan...  y  los  verbos,  me  vuelven  loco. 
Cuando  me  veo  muy  apurado,  pongo  una  h...  pero  esto 
no  es  ortografía.  Mientras  hablo  todo,  va  bien...  Si  du- 
do como  se  pronuncia  una  palabra,  cargo  el  acento 
donde  puedo  y  no  se  nota.  Yo  digo  mámpara,  telé- 
grafo y  ubagones  sin  que  se  asuste  más  que  mi  hija... 
¡Ah!  He  pasado  mi  vida  sacando  piedra  en  las  canteras 
de  Guadarrama.  He  aprendido  á  escribir  á  los  cuaren- 
ta años  en  catorce  lecciones,  y  á  leer,  no  sé  cómo... 
(Mirando  á  todos  lados.}  He  tenido  vaior  de  pronunciar 
discursos  en  las  juntas  de  labradores...  Discursos  ad- 
mirables... Torrelodones  rae  escucha  con  la  boca 
abierta...  Me  cree  un  hombre  instruido.  Tengo  una 
reputación,,  pero  gracias  á 'quien;  gracias  á  un  ángel. 

ESCENA  VI. 

PAMALEON,  LUISA,  que  vuelve  por  la  derrcha. 
Luisa.       jPapá!  (Trae  un  papel  en  la  mano.) 

Pant.     ¡Hé  aquí  quien  me  los  escribe! 

Luisa.     Te  buscaba  para  darte  el  discurso  que  debes  pronun- 
ciar cuando  vengan  á  felicitarte  por  tu  elección. 
Pant.     Si  soy  elegido. 
Luisa.     Vamos,  lee.  No  pierdas  tiempo. 
Pant.     (Abrazándola.)  ¡Hija  mía!  Sin  tí  pasaría  por  un...  Por  lo 

que  soy.  ¿'¿S  corto?  (Desdoblando  el  papel.) 

Luisa.     Cuatro  palabras. 

Pant.     (Leyendo.)  «ElectoTOS  y  convecinos»  ¿convecinos,  no  es 

con  b'l 
Luisa.     No,  papá. 

Pant.  (Leyendo.)  «La  agricultura  es  la  más  noble  de  las  pro- 
fesiones...» (Se  para.)  ¡Calla!  Has  puesto  agricultura 
sin  h» 
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Luisa.     Así  se  escribe. 

Pant.     Pues  mira,  yo  en  la  duda  se  la  encajo. 
Luisa.     Prefiero  que  no  dudes,  porque  siempre  que  dudas  ha- 
ces lo  mismo. 
Paist.     Es  mi  recurso.  /Profesión  con  una  s  sola? 
Luisa.     Tiene  bastante. 

Pant.     ¿Cómo  el  arado  lleva  siempre  dos  muías? 
Luisa.     Á  pesar  de  eso. 

Pant.     (siguiendo.)  «Yo  la  amo  tanto...»  ¿Á  quién  amo  yo? 
Luisa.     Á  la  agricultura. 

Pant.  Es  verdad.  (Lee.)  «Que  me  atrevo  á  deciros,  que  aquel 
wque  no  siente  latir  su  corazón  á  la  vista  de  un  campo 
))bien  cultivado,  no  comprende  la  riqueza  de  las  nacio- 
»nes.))  Bien,  muy  bien,  (volviendo  á  leer.)  «¡Un  campo 
«bien  cultivado!))  Esto  me  parece  muy  fino  para  el  pue- 
blo. ¿No  estaría  más  labrador:  «aquel  que  no  siente  la- 
tir su  corazón  á  la  vista  de  un  sembrado?» 

Luisa.     Papá,  por  Dios,  ¿qué  dejas  entonces  para  los  anímales? 

Pant.     Tienes  razón. 

Luisa.  Cuidado  cómo  le  pronuncias.  Es  preciso  accionar... 
Decir  con  calor.  Yo  en  tu  puesto... 

Pant.      Si;  léeme  en  alta  voz...  Que  yo  te  oiga  y  te  vea. 

Luisa.  Supongamos  que  ya  están  ahí  con  sus  sombreros  en  la 
^.mano  y  sus  capas  de  paño  pardo...  Te  adelantas,  y  con 
afectuoso  ademan  les  dices:  «Electores  y  convecinos:  la 
agricultura  es  la  más  noble  de  las  profesiones:  yo  la 
amo  tanto,  que  me  atrevo  á  deciros,  que  aquel  que  no 
siente  latir  su  corazón  á  la  vista  de  un  campo  bien  cul- 
tivado, no  comprende  la  riqueza  de  las  naciones.» 

Pant.     Bravo!  Ahora  yo!  «Electores...» 

Luisa.  La  cabeza  más  alta:  el  brazo  no  tan  levantado:  el  ceño 
no  tan  áspero.  Otra  vez. 

Pant.     «Electores  y  convecinos!»  (AcUind  muy  ridicula.) 

Luisa.     Así,  adelante. 

Pant.  «Elec...  La  pro...  Aquel  que  no  siente  latir  un  sem- 
brado dentro  de  su...»  Jesús,  qué  lio! 

Luisa.      Calma.  Serenidad.  (Rí-parando  en  o.  Onofre,  que  entra  por  la 
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izquierda.)  Süencio!  Doü  Oüofre.  Tu  amigo,  que  vino 
hace  una  hora. 
Pant.      ¡Don  Onofre!  ¡Un  sabio!  ¿Dónde  está?  ¡Ah! 

ESCENA  Vil. 

PANTALEON,  LUISA,  ONOFRE. 

Onofre.  |Mi  buen  amigo! 

Pant.     ¡Tanta  dicha  en  mi  casa! 

Onofre.  Hace  mucho  tiempo  que  deseaba  explorar  este  pueblo 

bajo  el  punto  de  vista  arqueológico.  (Luisa  se  dirige  ai 
aparador.) 

Pant.      Sí;  comprendo.  Los  cacharros  rotos  que  tanto  le  gus- 
tan. 

Onofre.  Ademas  tenia  que  hablar  á  usted  de  un  asunto... 
Luisa.     (La  boda;  me  voy.)  (Á  d.  Onofre,  muy  amable.)  Señor, 

espero  que  nos  hará  usted  el  favor  de  pasar  unos  dias 

con  nosotros. 

Onofre.  No  sé.  Eso  dependerá  de  lo  que  encuentre.  Si  hallo  lo 

que  busco,  me  quedo. 
Luisa.     Lo  hallará  usted.  (Saie  por  la  derecha.)  .'Ix'^íA  ^ 

ESCENA  Vm. 


onofre,  pantaleon. 

Onofre.  Amigo  mió,  traigo  á  usted  una  noticia  importante. 
Pant.      ¿Á  mí? 

Onofre.  Ha  sido  usted  nombrado,  á  propuesta  mia,  individuo 
corresponsal  de  la  Comisión  de  investigaciones  y  mo- 
numentos. 

Pant.     (¡Yo  académico!  ¡Qué  dirá  la  gramática!) 
Onofre.  ¡La  sorpresa  es  grande! 

Pant.  Tan  grande  que  no  sé  si  me  atreveré  á  aceptar...  Ca- 
rezco de  títulos. 

Onofre.  No  hacen  falta...  Las  cartas  que  usted  me  ha  escrito,  y 

que  he  leído  á  mis  compañeros,  bastan. 
Pant.     (Las  cartas  de  mi  hija.) 
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ÜNOFUE.  Yo  llevo  ademas  mi  idea...  Usted  puede  serme  muy 
útil. 

Paist.  ¿Cómo? 

Onofre.  Traduciendo  las  inscripciones  latinas  que  yo  le  entre- 
gue. 

Pant.      (Con  espanto.)  ¡En  latin! 

Onofre.  (Misteriosamente.)  ¡Chist!  Yo  sospecho  que  existe  en  los 
alrededores  de  Torrelodones  un  campo  de  César...  Mu- 
cho secreto. 

Pam.     Descuide  usted. 

Onofre.  ¡Estoy  en  visperas  de  un  gran  descubrimiento! 
Pant.  ¡Caramba! 

Onofre.  Hay  ciertos  indicios  que  comunicaré  á  usted...  Y^  ha- 
blaremos. Me  temo  que  Publius  Lentulus,  ha  debido 
pasar  por  aquí. 

Pant.     ¡De  veras!  Pablo  Len... tur. ..lo...  ¿Está  usted  seguro? 

¿Y  dónde  habrá  parado?  ¿En  qué  posada? 
Onofre.  ¡Estoy  cierto?  Mucho  sigilo.  Ya  hablaremos. 
Pant.     Descuide  usted. 

Onofre.  Otro  motivo  es  el  que  me  trae  también  á  Torrelodo- 
nes. Mi  hijo  Carlos  ama  á  su  hija  de  usted,  y  yo  apro- 
vecho esta  ocasión  arqueológica  para  pedir  á  usted  su 
mano. 

Pant.  ¡Diablo!  Yo  no  digo  que  no;  tampoco  digo  que  sí... 
consultaré  con  mi  Luisa. 

Onofre.  Nada  más  justo...  Mi  hijo  Cárlos  es  un  muchacho  ex- 
celente, afectuoso...  nada  de  juego...  ni  licores  mas 
que  en  el  café.  Hijo  único...  dos  mil  duros  de  renta. 

Part,      Tres  mil  pienso  yo  darle  á  mi  Luisa  cuando... 

Onofre.  Pero  yo  soy  franco.  Mi  Cárlos  tiene  un  defecto  que  es 
casi  un  vicio... 

Pant.  Cuál? 

Onofre.  Y  bien;  sepa  usted,  amigo  mió...  no  me  atrevo.  En  fin, 

tome  usted  y  lea.  (Alargándole  una  carta.) 

Pant.      Al^m  escrito  contra  la  Academia? 
Onofre.  Una  carta  que  someto  á  usted  lleno  de  confusión. 
Pant.      Me  asusta  usted.  Veamos.  (Leyendo.)  «Querido  papá: 
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«necesito  hacerte  una  confesión,  de  la  cual  depende  mi 
MÍelicidad.» 

Onofre.  {Hacerte  siu  h.  Las  odia.  Felicidad  con  dos  ce,  ¡Mise- 
rable!) 

PA^T.      «Adoro  á  Luisa  desde  que  la  vi.» 

Onofre.  (Vi  con  h.  Qué  horror!) 

Pant.     «Ni  como  ni  duermo.» 

O.NOFRE.  (Duermo  con  dos  rr.  Animal!)  * 

Pant.     «Su  imagen  llena  mi  vida.» 

O.NOFRE.  (Llena  con  y  griega.)  Basta.  Ya  ve  usted  que  es  atroz. 
Pant.  ¿Qué? 

Onofre.  No  me  atrevía  á  decírselo.  Ya  lo  sabe  usted. 
Pant.     Sé  que  adora  á  mi  hija. 

Onofre.  Sí;  pero  contra  todas  las  reglas.  Ahora  decida  usted... 
Vuelvo  al  jardín;  me  ha  parecido  descubrir  en  el  ter- 
reno... Cómo  se  percibe  aquí  el  romano.  Hasta  luego,  f 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  ÍX. 

PANTALE0N,  luego  LUISA. 

Paist.  ¿Qué  diablo  de  defecto...  de  vicio  tendrá  el  chico.  No 
sospecho. 

LüiSA.     (Entra  con  otro  traje )  Papá,  voy  á  intrigar  en  tu  favor. 
PA^T.     ¿Vas  á  salir? 

Luisa.  Quiero  visitar  á  nuestra  vecina;  su  marido  es  elector, 
y  de  los  influyentes. 

Pant.  Una  palabra,  Luisa.  Si  me  pidiera  tu  mano  un  jóveri 
rico...  de  buenas  costumbres...  nada  de  juego  ni  li- 
cores... 

Luisa.     (Ap.)  Cárlos! 

Pant.     ¿Sentirías  tú  repugnancia? 

Luisa,  (vivamente.)  ¡Oh...  no!  Es  decir...  yo  haría  lo  que  a'i 
me  mandases. 

Pa?ít.     Pues  bien,  yo  deseo  que  seas  dichosa  en  pa^o  de  lo  que 

haces  por  mí. 
Luisa.  Qué? 


PaNT.       (Mirando  en  derredor.)  En  pagO  de  Itlis  disCUrSOS. . .  de  míS 

cartas... 

Luisa.     No  digas  eso.  Tú  los  piensas  y  yo  los  escribo.  , 
Pam.     Es  verdad.  (La  abraza.  )  Anda  y  vuelve  en  seguida,  r^^y 

ESCENA  X. 

PANTALEON,  lueg'o  JOSÉ,  después  ONOFRE. 

Pant.     Tenemos  huésped  y  es  preciso  pensar...  ¡José! 

JOSE.         (Que  entraba  por  el  fondo.)  ¡Señor'. 

Pant.  Qué  tenemos  de  comer? 
José.  El  repollo  y  la  lechuga. 
Pant.     No  te  hablo  de  eso,  imbécil. 

OiNOFRE.  (Aparece  con  aire  de  triunfo  trayendo  un  pedazo  de  fiambrera 
llena  de  tierra,  y  una  paleta  de  hierro  rota.)   ¡Qué  liallazgo! 

Vengo  loco... 
Pam.     ¿Qué  es  eso? 

OiNOFKE.  Fragmento  de  un  escudo  romano...  Scutum.  Ya  sabe 

usted  que  era  largo  ó  redondo. 
Pant.  Sí. 

Onofre.  Un  Clypeus...  Escudo  redondo. 

JosE.      (Bajo  á  Pantaieon.)  Señor,  es  la  fiambrera  rota. 

Pant.     Un  Críspulo,  entiendo. 

Onofre.  (Blandiendo  la  paleta.)  Y  esto  OS  paja?  \]n  gludium...  la 
espada  del  centurión,  arma  rarísima.  / 

Jóse.      (á  Pantaieon.)  Es  la  badila  vieja. 

Onofre.  (Dando  golpes  en  la  tartera.)  Y  el  souido?  Romano  puro. 

¿Qué  dirá  la  Academia?  (Deja  los  objetos  sobre  el  velador. ) 

Pant.     (Un  hombre  que  sabe  gramática.  Qué  lástima!) 

Onofre.  (Entusiasmado.)  Ho  doscubiorto  un  túmulo  en  el  centro 
del  jardín. 

Jose.       (i  nquieto.  )  En  el  centro?  (Mi  escondite.) 

Onofre.  Sudo  á  mares...  Es  el  gozo.  (Á  José.)  Ve  á  escape  á 

comprar  cuatro  cuartos  de  albayalde. 
Pant.     ¡Qué  piensa  usted  hacer! 

C 'Ofre.^  Limpiar  estas  armas...  Espero  hallar  alguna  inscrip- 
ción latina  ..  Usted  la  traducirá.  (Á  José.)  ^Correl 
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José.      Voy  volando.  (¿Si  será  este  señor  prendero?)  ñ"^ 
Onofííe.  (á  Paniaieon.)  ¡Ah!  Me  olvidaba...  En  el  centro  del  jar- 

din  hay  un  ciruelo  que  me  impide... 
Pant.  ¡Qué! 

OiNOFHE.  Cavar  en  el  túmulo.  Pido  á  usted  su  permiso  para  ar- 
rancarle. 

Pant.  ¡Hombre!  El  caso  es  que  da  unas  ciruelas  de  un 
gusto... 

Onofre.  llomano-  Mi  querido  colega,  se  lo  ruego  á  usted  en 
nombre  de  la  ciencia. 

Pant.  Desde  ol  momento  en  que  se  trata  de  la  ciencia...  ¿Có- 
mo negar  nada?  (Á  ella  que  me  lo  niega  todo.)  Arran- 
que usted  el  ciruelo! 

Onofre.  Gracias  en  nombre  de  la  Historia.  Voy  á  continuar  la 
cava.  (Falsa  salida.)  Á  propósito.  ¿Ha  consultado  usted  á 
su  hija? 

Pant.     Sí,  la  proposición  no  le  desagrada. 
\  Onofre.  ¿y  el  defecto?  ¿Se  lo  ha  revelado  usted?... 
Pant.     Todavía  no. 

Onofre.  Es  horrible  ¿no  es  verdad?  ¡Cómo  se  percibe  el  ro- 
mano! Vuelvo. 

\ 

ESCENA  XL 

\  PANTALEON,  laeg-o  COLAS. 

Pant.     ¡Un  defecto. . .  que  es  casi  un  vicio!  ¿Qué  podrá  ser? 
Colas.     ÍApaiece  muy  agitado  por  el  fondo.)  ¡Oh!  Es  una  Calum- 
nia... yo  lo  probaré. 
Pant.     ¿Qué  ocurre? 

Golas.  Don  Gervasio  el  abogado,  su  contrario  de  usted,  com- 
prende que  tiene  su  elección  perdida  y  se  ocupa  en 
calumniarme.  Le  juro... 

Pant.     ¿Qué  dice? 

Colas.     Que  yo  he  matado  la  vaca... 

Pant.     Tú  no  has  hecho  más  que  asistirla. 

Colas.     Pues  bien,  para  confundirle  necesito  que  usted  escriba 
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ahora  mismo  en  un  papel,  que  el  animal  ha  muerto 

antes  que  yo  le  viese. 
Pant.     ¡Yo!  Escribir  ahora?...  (¡Y  mi  hija  que  está  fiieraí) 

Amigo  Colas,  hay  injurias  á  las  que  un  profesor  que  se 

estima,  no  debe  contestar. 
Colas.     Sí;  pero  yo  prefiero  aplastarle...  Pronto,  escriba  usted 

dos  palabras. 

Pant.     Tal  vez  sea  peor...  Se  creerá  que  declaro  en  interés  de 

mi  elección. 
Colas.    No  importa.  ¡Vamos!... 
Pant.     No...  no  puedo...  es  imposible. 

Colas.    ¡Cómo!  ¿usted  me  niega  su  ayuda?  Á  mí  que  hace  ocho 
dias  que  no  paro  recogiendo  votos  para  usted?  ¡Bueno! 
Pant.      ¡Tienes  razón!...  Diré  lo  que  quieras... 
Colas.  ¡Ah! 

Pant.     Más  tarde...  dentro  de  un  rato... 
Colas.    ¡Ahora  ó  nunca!...  Los  electores  están  reunidos,  y  yo 
quiero  que  el  papel  corra  de  mano  y  lo  lea  todo  el 
'M'undo... 

Pant.     (¡Todo  el  mundo!...  Y  mi  hija  sin  parecer!) 

Colas  .  Se  trata  de  mi  reputación,  de  mi  honor  de  veterinario... 
Si  no  desmiento  á  don  Gervasio,  me  hundo;  tendré  que 
abandonar  mi  partido...  (Afligido.)  Piense  usted  que 
tengo  mujer  y  cinco  hijos. 

Pant.     Es  verdad,  cinco  hijos... 

Colas.     (Confidencialmente.)  Y  el  SOXtO  CU  CamínO... 

Pant.     ¡El  sexto!... 

Colas.     (Preparándole  papel  sobre  el  velador.)   Siéntese   USted...  le 

cuesta  á  usted  tan  poco  escribir  dos  letras. Un  hom- 
bre tan  instruido...  tan  sabio...  (Le  acerca  la  mesa.) 

Pant.     (Se  sienta.)  (¡Cómo  sudo!)  ¿Dos  letras  solamente? 

Colas.  «Declaro  que  mi  vaca  había  ya  muerto  cuando  el  pro- 
fesor de  veterinaria  se  presentó  en  mi  casa  »  Dos  ren- 
glones!... 

Pant.  (Con  la  pluma  en  la  mano.  )  No  hay  más  remedio...  Acudi- 
ré á  las  hh...  «Declaro...»  Aquí  no  sé  en  dónde  meter- 
la... «que  mi  vaca...»  Vaca  con       «habia  sin  h...  se- 
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ria  un  escándalo  ponerla,  (continua  escribiendo.)  tres  hh 
más  y  acabé.  Ahora  unos  cuantos  puntos  y  comas  para 
que  los  coloque  después  el  que  lea  donde  convenga. 
(a  Coiás.)  ¡Toma! 
Colas.    Gorro  á  enseñarle. 

Pant.     Lleva  algunos  defectos  de  ortografía.  No  es  mia  la  cul- 
pa, sino  de  la  pluma,  que  está  muy  abierta  de  puntos. 
Colas.    Voy  tranquilo. 
Pant,     (¡Ojalá  quedase  yo  lo  mismo!) 

ESCENA  XII. 

l-OS  MISMOS,  LUISA. 

¡Ya  estoy  de  vuelta! 

(Á  Luisa.)  Llegas  tarde...  muy  tarde...  Acabo  de  escri- 
bir un  certiñcado,  yo  mismo 
(Con  espanto  .)  ¡Dónde  está! 

(Enseñando  el  papel.)  Aquí  le  tcugo,  para  que  le  lea  todo 

el  mundo.  (Se  le  mete  en  el  bolsillo  del  chaquejtipn  y  toma  el 
sombrero .) 

(Bajo  á  Luisa  )  SÍ  liubieras  venido  antes... 
(Á  Paniaieon.)  Es  preciso  arrancársele  á  todo  trance. 
¿Y  cómo? 

Se  le  ha  metido  en  el  bolsillo...  ¡Ah,  qué  idea!  (auo  á 
Coiás.)  Señor  Nicolás,  ¿ha  traído  usted  su  lanceta? 
Sí,  ¿por  qué? 

Le  acaba  de  dar  un  accidente  á  la  burra  blanca. 
¡Ayer  la  vaca  y  hoy  la  burra! 

Voy  corriendo,  no  se  muera  también  para  desacredi- 
tarme. 

Quítese  usted  el  chaquetón  .  Le  va  á  incomodar  á  usted. 

No  tengo  tiempo.  (Salp  precipitadamente.)  „  ,^ 

Mí  gozo  en  un  pozo.  '  ^ 

Pero  el  pobre  animal  ¿se  halla  tan  malo? 
No  tiene  nada. 
Pues  entónces... 

Era  un  recurso  para  recoger  el  papel.  _  . 
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F*AiST.     Comprendo.  Colás  sangra  siempre  ei\  mangas  de  ca- 
misa. 

Luisa.     Ahora  verá  que  el  animal  está  bueno  y  volverá  en  se- 
guida. 

Pant.     Sí,  es  hombre  que  lo  entiende.  Tiene  un  ojo  para  las 
bestias...  No  temo  nada. 

ESCENA  XIIL 


LOS  MISMOS,  COLÁS,  luego  JOSÉ. 


Colas. 

(Que  entra  por  el  fondo  limpiando  su  lanceta  )  Ya  está  heclia. 

Pant. 

¡Qué! 

Colas. 

La  sangria. 

Pant. 

¡La  ha  sangrado! 

Colas . 

(Con  abundancia.)  Si  me  quito  la  chaqueta  llego  tardo. 

Pant. 

(au.)  ¡Por  no  saber  vo  ortoí^rafia,  so  derrama  la  saoí^re 

de  mi  burra! 

ÍOSE. 

(Entra  por  el  fondo  con  una  fuente  llena  de  polvo  de  albayalde.  ) 

Aquí  están  los  polvos  para  el  forastero. 

LüISA. 

(Ap.)  (¡  Ah!)  (Bajo  á  José )  Échaselos  á  Colás  encima. 

JÓSE. 

¡Señorita! 

Luisa. 

No  repliques. 

José. 

¡Allá  van!  (Se  acerca  á  Colás  por  detiás  y  If  vierte  la  fuente 

encima.) 

Colas  > 

¡Bárbaro! 

LtJlSA  . 

¡Bruto! 

Pant. 

¡Animal! 

JOSE. 

La  señorita  es  quien  me  ha  dicho., . 

Luisa. 

¿Yo? 

Pant. 

¡Calla! 

José. 

Voy  volando  por  un  cepillo. 

Pant. 

(Á  Colás.)  Quítate  ese  chaquetón  al  momento. 

Colas. 

Gracias,  no  vale  la  pena 

Luisa. 

(Tomándole  de  una  manga.)  Sí,  SÍ,  quítesolo  UStod. 

Pant.       (Exasperado.)  PorO  hombre,  ¿UO  te   le  quitas?  (Le  despoja 
de  la  chaqueta  ayudado  de  su  hija.) 


LüISA,       (Con  el   chaquetón  en  la  mano.)  CuatrO  CepílIaZOS  V  eP  Se- 
guida vuelvo,  (s  ale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 


PANTALEON,  COLAS,  luego  JOSÉ,  después  ONOFRE. 

Colas.    La  señorita  Luisa  se  va  á  tomar  el  trabajo. 

Pant.     Lo  hace  con  gusto. 

Colas.    (Cómo  se  conoce  que  es  dia  de  elecciones.) 

José.         (Entrando  deprisa  con  un  cepillo  en  la  mano  y   se  pone  á  cepi- 
llarle la  camisa  por  inadvertencia.)  No  Se  quita  lo  blanCO. 

Colas.     ¡Cabestro!  ¿No  ves  que  es  la  camisa? 

JosE.       ¡Ah!  ¡Los  polvos  se  le  han  comido  la  chaqueta! 

OnOFRE.    (Entra  por  el  fondo  con  los  pedazos  de  la  ensaladera  dorada  en 

un  pañuelo.)  Señores!...  Qué  fortuna!...  qué  dicha!... 
qué  descubrimiento!...  He  encontrado  el  túmulo...  al 
pie  del  ciruelo. 
José.       (Me  ha  perdido!) 

OnOFRE.    (Abriendo  su  pañuelo  y  enseñando  los  pedazos  llenos  de  tierra.) 

Ved  esto! 

JosE.  (Ah!  la  ensaladera  dorada!) 

Pant.  ¿Qué?  (Mirando  á  José.)  Yo  conozco  esto  .. 

Onofre.  Hay  una  cifra!...  Una  P  y  una  E!... 

Pant.  (Mi  nombre!  Pantaleon  Escatnilla  ) 

Onofre.  Publius  Elianus!  Está  firmado. 

Pant.  (con  furia,  á  José.)  ¿Quiéu  ha  roto  esto? 

Onofre.  Los  romanos!... 

JosE.  Sí,  señor;  los  romanos!  (Huyamos  de  la  quema!)  (Se  va 

por  la  izquierda.) 

Onofre.   (Sacando  un  pedazo  de  un  florero  antiguo.)  Hé  aqUÍ  UU  frag- 
mento precioso...  (Á  Pamaieon.)  ¿Sabe  usted  qué  es? 
Pant.      (Mirando.)  Me  parece  que  sí. 
Colas.     Yo  lo  recuerdo... 
Onofre.  jUn  lacrimatorio!...  de  la  decadencia. 
Pant.     (¡Mi  florero!  \  qué  desengañarle  si  se  cree  dichosol...) 
-Onofre.  Cuando  los  romanos  perdían  un  individuo  de  su  fami- 


lia,  enterraban  uno  de  estos  vasos  en  tesliinonio  de  su 
dolor. 

¿De  veras?  ¡Qué  pueblo  tan  singulor! 

(Se  acerca  al  velador  y  coloca  allí  todos  ios  pedazos.)    Hé  aquí 

una  riqueza! 

(Que  yo  he  perdido!)  '"'^  ' 

(Vael  ve  con  el  chaquetón.  )  Tome  usted. 
(ai  ponérsele.)  ¿Y  la  certificacíon?  Aquí  la  veo. 
(¿De  letra  de  mi  hija?  ¡Me  he  salvado!) 
La  elección  va  á  comenzar...  Corro  á  la  lucha...  Yo 
vendré  á  anunciar  el  resultado.  (Á  José.)  Prepara  el  vi- 
no... (Váse.) 

(Á  José.)  Ahora  te  diré  yo,  tunante... 
Señor!... 

Acércate.  Tú  me  dirás  qué  has  hecho  de  la  ensaladera. 
Más  tarde...  Los  electores  van  á  llegar... 

(Á  Panlaleon,  rápidamente.)  Uu  pcdaZO  de  vldríO!...  (josé 
se  escapa.  )  ¡Victoria! 

ESCENA  XV. 

LOb  MISMOS,  lotí^o  LUISA. 

Pam.      (Mi  copa  de  aguardiente!) 

O.NOFRE.  ¡Imbéciles!  los  que  sostienen  que  los  romanos  no  co- 
nocian  el  vidrio!...  Y  tallado...  Necesito  escribir  en  se- 
guida á  la  Comisión  de  monumentos. 

Pant.     Hará  usted  muy  bien. 

Onofue  Amigo  mió,  le  debo  á  usted  uno  de  los  dias  más  di- 
chosos de  mi  vida...  Es  preciso  que  mis  colé...  digo, 
nuestros  colegas ,  sepan  cuanto  antes  el  descubri- 
miento. 

Pam.      ¡Buena  idea! 

Onofre.  Voy  á  rogarles  que  nombren  una  sub-comision  que  se 

encargue  de  continuar  las  excavaciones  en  el  jardin. 
Pam.      Por  Dios! 

Onofre.  En  nombre  de  la  ciencia,  una  pluma.,  un  tintero... 

l^ronto!  (Se  sienta  al  velador.) 
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Pant.     Ahí  tiene  usted. 

Onofre.  Bah!  Plumas  de  ave!...  Usted  escribe  con  pluma  de 
ganso?... 

Pant.     Siempre!...  Es  una  costumbre  de  familia. 
Onofre.  Peligrosa.  Un  corta-plumas. 
Pant.     Tome  usted.  (Le  da  uno.) 

Onofre.  (Cortando.)  ¿Couque  los  Tomanos  no  conocian  el  vidrio? 

(Dando  un  grito.)  Ay! 

Paivt.  ¿Qué? 
OivoFRE.  Me  he  cortado. 

Paist.      Espere  usted...  Aquí  hay  tafetán...  trapo.  (Busca  en  ei 

aparador.  Entrapajándole  el  dedo.)  No  SC  mUCVa  UStcd...  Es- 

to  detiene  la  sangre  en  seguida...  Ya  está. 
OxoFKE.  Gracias...  Ahora  voy  á  pedir  á  usted  un  favor. 
Pam.  Cuál? 

0^'0FRE.  El  de  llevarme  la  pluma...  el  de  escribir  lo  que  le 
dicte. 

PA^T.     (Demonio.)  Pero...  es  que... 
Orofre.  Qué? 

Pa>t.     Escribir  á  una  academia!... 

Onofre.  Un  miembro  corresponsal!...  ¿Qué  tiene  de  particular? 
Pant.     (Sentándose  al  velador.)  (Todos  se  conjurau  lioy  para  ha- 
cerme escribir,  y  mi  hija  sin  parecer.) 
Onofre.  ¿Comienzo? 

Pant.     Un  momento.  (En  cuanto  acabe  vierto  el  tintero  en- 
cima.) 

Onofre.  o  Mis  queridos  colegas:  la  arqueología  acaba  de  enri- 
quecerse.» 

Pant.     Ar...  que...  Arco...  (Treinta  hh.)  ¡Qué  idea!  (Toma  fi 

corta-plumas  y  se  pone  á  cortar  la  pluma.) 

Onofre.  «Gracias  á  mis  infatigables  trabajos...» 
Pant.  ¡Ay! 
Onofre.  ¿Qué? 

Pant.     Me  he  cortado!  Tafetán...  Un  trapo!... 

Onofre.  (Acude  al  aparador.)  Qué  coutratíempo!  No  se  mueva 

usted...  (Le  entrapaja  el  dedo.) 

Pant.     Me  escapé  á  costa  de  mi  sangre.) 


OiNOFRE.  (Sacudiendo  sn  dedo.)  ¿No  mdDeja  ustccl  la  izquierda? 

Pant,  Para  la  brida  únicameate...  Mi  hija  va  á  venir  en  se- 
guida y  podrá  usted  dictar...  escribe  mejor  que  yo? 

Onofre.  ¡Padre  dichoso!  Cree  usted  que  accederá  á  casarse  con 
mi  hijo? 

Pant.     Así  lo  espero.. . 

Onofhe.  Lo  digo  porque  tengo  en  Ávila  una  casa  por  alquilar 

y  la  destino  para  ellos. 
Pant.     Cómo!  Mi  hija  ha  de  vivir  en  Ávila? 
Onofre.  La  mujer  sigue  al  marido. 

Pant.  Nunca!  (Yo  en  Torrelodones  y  en  Ávila  mi  ortogra- 
fía!... No  puede  ser.) 

LuFSA.       (Aparecieudo  por  la  izquierda.)  Incomodo? 

Onofre.  Adelante.  He  hecho  á  su  papá  una  proposición  que  es- 
pero que  usted  acepte. 
Luisa.     Una  propsicion? 
Una  voz.  (Fuera.)  Scñor  don  Onofre! 

Onofre.  Ah!  La  voz  del  jardinero!  La  ciencia  me  llama...  Otro 
descubrimiento!  Hasta  luego! 

ESGENApVÍ. 

pantaleon,  luisa. 

(Es  preciso  romper  la  boda...  Ese  hombre  tiene  un  de- 
fecto... un  vicio...  el  de  vivir  en  Ávila.) 
Y  bien,  papá  ¿qué  te  ha  dicho? 

Nada...  una  tontería...  una  locura...  Don  Onofre  se 
empeña  en  casarte  con  su  hijo... 
Ah!  de  veras? 

Tú  no  le  conoces...  Es  un  mal  sujefo...  feo...  regorde- 
te... mellado... 
Pero  papá! 

Esto  no  es  que  yo  me  oponga...  tú  eres  libre.  .  Ademas 
tiene  un  defecto  horrible...  un  vicio... 
Un  vicio  Carlos! 

(Sacando  la  carta  que  le  dio  D.  Onofre.)  EsCUCha  V  tiembla. 

(Tal  vez  ella  encuentre  el  defecto.)  (Leyendo.)  «Queri  lo 
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»papá:  necesito  hacerte  una  confesión,  de  la  cual  de- 
wpende  mi  felicidad.  Adoro  á  Luisa  desde  que  la  vi.» 

Luisa.     (¡Qué  bueno  es!) 

Pant.     «Ni  como  ni  duermo.» 

Luisa.     (Va  á  enfermar!) 

Pant.     «Su  imagen  llena  mi  vida.»  (Á  Luisa.)  Encuentras  el 

delecto? 
Luisa.  No. 

Pamt.  Estará  mas  adelante.  (Leyendo.)  «Si  no  consigo  su  ma- 
no...» Esto  es  atroz  ¿no  es  verdad? 

Luisa.     No,  es  muy  dulce,  muy  agradable. 

Pant.  Agradable!  (Guardando  la  carta.)  Es  un  partido  que  no  te 
conviene. 

Luisa.     ¿Qué  dices?  ¡Papá!... 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  D.  OiNOFRE. 

Onofre.  Cayó  el  ciruelo;  pero  no  he  encoctrado  nada... 
Pant.      ;Mi  ciruelo! 

Onofre.  (á  Luisa.)  Y  bieu,  señorita;  ¿qué  contesto  á  mi  liijo? 
Luisa.     (¡viuy  triste.)  ¡Ah!  Señor... 

Paist.  (Bajo  á  Lui&a.)  Déjame  á  mí.  Amigo,  siento  anunciarle 
que  me  es  imposible  transigir  con  un  defecto...  que  es 
casi  un  vicio... 

Onofre.  ¡Lo  esperaba!...  ¡Qué  desgracia! 

Pant.      (á  Luisa.)  Ya  ves  que  el  señor  lo  esperaba. 

Onofre.  Pero  no  me  quite  usted  toda  esperanza...  Prométame 
usted  que  si  se  corrige  y  llega  un  dia  en  que  el  acadé- 
mico más  rigorista  no  tenga  que  tildar... 

Pant.  Entonces... 

Luisa.     ¡Un  académico!... 

Onofre.  Nosotros  nos  entendemos...  Voy  á  arreglar  mi  maleta 

para  partir  en  seguida. 
Luisa,     (á  PantaUon )  ¡Se  quiere  ir!... 

Onofíie.  Tengo  prisa  porque  mi  hijo  sepa...  Así  se  enmenda- 
rá... (Luisa  se  apoya  en  ei  aparador  muy  afligfida.)   Me  TCSta 
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suplicarle  me  permita  llevarme  esos  preciosos  objetos 

de  otra  edad... 
Pant.      Con  mucho  gusto...  Están  rotos. 
Onofre.  Quiero  colocarlos  en  el  museo  de  Ávila  con  una  ns- 

cripcion  latina  que  diga:  «Escamilla  donavit.»  (Recoge 

los  objetos.) 

Pant.  Qué  bueno  es  usted.  ^ 
Onofre.  Voy  por  mi  maleta.  (Saie  por  la  derecha.)   "'^  A 


ESCENA  XVIIÍ. 


LUISA,  PANTALEON,  luego  COLAS,  después  ONOFRE. 

Pam.  Hemo.s  concluido...  ¿Qué  es  eso?  ¿Lloras?  ¿Qué  tie- 
nes?... 

Luisa,  (viniendo  á  él  llorando.)  Papá,  tú  calumuias  á  Carlos... 
No  es  chico,  ni  regordete,  ni  mellado,  ni  feo...  Por  el 
contrario;  es  elegante,  espiritual;  y  yo  le  amo!  le 
amo! 

Pant.     ¿Le  conoces? 

Luisa.     Como  que  he  bailado  con  él  muchas  veces. 
Pant.      Si  yo  ignoraba...  (¡Pobre  chica!  Sus  lágrimas  me 
afligen!...) 

Colas.     (Entrando  muy  alborotado   y  tiranáo   el   sombrero.)  ¡ViCtOriá 

completa!  ¡Victoria! 
Pant.     ¿Qué  dices? 

Colas.  ¡Venga  un  abrazo!  Don  Gervasio  no  ha  tenido  más  que 
un  voto...  el  suyo.  Se  ha  votado  á  sí  propio.  ¡José!  ¡Jo- 
sé! (Á  José,  que  aparece.)  ¡El  VÍUO!...  ¡la  VaCa! 

Pant.     ¿Para  quién? 

Colas.  Para  los  electores...  Ahí  está  una  comisión  presidida 
por  el  tío  Cachaza.  Viene  á  felicitar  á  usted...  Alégrese 
usted,  hombre. 

Pant.      (¡Imposible!  Si  me  quedo  solo...)  (Se  dirige  ai  velador  y 

se  pone  á  escribir.) 
Luisa.      ¿Qué  escribe?  (Leyendo  por  encima.)  Dios  mió!  (Le  quita  el 
papel  y  le  rompe.) 


—  30  - 


Pant.  ¿Qué  ii;is  hecho? 

Luisa.  (Bajo.)  Renuncia  se  escribo  con  una  r  sola. 

Pant.  Está  visto,..  Ni  renunciar  puedo  sin  mi  hija... 

Colas.  ¿Qué  significa? 

Luisa.  ¡Nada!  Que  pasen  esos  señores  en  seguida  ..  (saieCoiás.) 

Pant.  ¡Hija  mia!  ¿Gstás  loca?  Si  te  vas  con  tu  marido,  ¿quién 

va  á  desempeñar  mi  cargo? 

Luisa.  ¿Pero  no  te  opones? 

Pant.  Á  que  te  vayas. 

Luisa.  ¡Comprendo!...  (¡Pobre  papá!) 


DICHOS,  D.  ONOFRE,  cargado  con  su  maleta,   sombrerera,  y  un  pañuelo  de 


Onofre.  Mi  querido  colega... 

Luisa.     Señor,  mi  padre  accede  á  dar  mi  mano  á  Gárlos;  pero 

con  una  condición... 
Onofre.  Que  aprenda? 

Luisa.     No;  que  viva  con  su  mujer  en  Torrelodones. 

Pant.     Sí,  sí,  á  todo  trance. 

0.\0FRE.  (Á  Luisa.)  Usted  couoce  su  defecto? 

Pant.     No  me  he  atrevido  á  decírselo. 

Onofjíe.  Pues  bien,  mi  hijo  es  un  chico  excelente,  nada  de  jue- 


go... ni  licores...  (Bajando  la  voz.)  poTO  escribe  sin  pro- 


sodia ni  ortografía. 
Luisa.     Já!  já!...  Cuánto  me  alegro! 
Pant.     Era  ese?...  Cómo  habia  yo  de  conocerle! 
Onofre.  Si  en  este  pueblo  hay  un  buen    maestro,  accedo 

también. 
Pant.     Sí,  señor,  dentro  de  casa. 


Colas.      (á  la  cabeza  de  ¡os^electores.  )  Señor  don  Pantaleon,  aquí 


ESCENA  XIX. 


cascotes. 


ESCENA  XX. 


DICHOS,  COLÁS,  JOSÉ,  VARIOS  ELECTORES. 


-  ol  — 


tiene  usted  á  sus  electores  y  convecinos  que  vienen  á 

liarle  la  enorabuena 
Pam.     (Cortado )  Señores,  yo  no  se  si  debo... 
Luisa.     (Bajo  á  d.  Pantaieoa.)  Dilcs  algo...  Valor!  Yo  estoy  aquí 

á  tu  lado. 
Colas.     Que  bable!  Un  discurso! 
Elect.    Sí!  sí! 
LüiSA.     (Bajo.)  Sin  miedo! 

Pant.  Electores  y  convecinos:  La  agricultura!...  La  profe- 
sión!... Aquel  ^que  no  siente  latir  las  naciones!...  El 
corazón!...  Un  sembrado!  Un  sembrado! 

Colas  y  Elect.  Bravo!  bravo! 

Golas.       (ai  ver  á  José  que  entra  por  la  derecha  con  una   enorme  bandeja 

de  vasos  de  vino.  )  Viva  el  futuro  alcalde! 
Todos.  Viva! 
Luisa.     (ai  público.) 

Si  le  nombran  algún  dia, 

su  cargo  sabrá  ejercer. 

Buen  alcalde  puede  ser, 

sin  saber  ortografía. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Examinada  esta  comedia^  no  hallo  inconvenietite  en 
que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  16  de  Marzo  de  1868. 

Eí  Censor  de  Teatros,  *  , 

Narciso  S.  Serra.  '  t 
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\  cual  mas  feo. 
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Claveyina  la  Gitana. 
Cupido  y  Marte, 
üétiro  y  Flora. 
D.  Sisenando. 
Doña  Mariquita. 

Don  Crisanto,  ó  el  Alcalde  pro- 
veedor, 
Don  Pascual, 
El  Bachiller. 
El  doctrino. 

El  ensayo  de  una  ópera. 
El  calesero  y  la  maja. 
El  perro  del  hortelano. 
En  ceuta  y  en  Marruecos. 
El  león  en  la  ratonera. 
Enredos  de  carnaval. 
El  delirio  (drama  lírico.) 
El  Postillón  de  la  Rioja  (Músico.) 
E  vizconde  de  Letorieres. 
El  mundo  á  escape. 
El  capitán  español. 
El  corneta, 
El  hombre  feliz. 
El  caballo  blanco. 
El  colegial. 
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El  califa  de  la  ralle  Mayor. 
Ed  las  astas  del  toro. 


Miscii8«ipfi  aldea; 
«1  niujei'  f  el  primo. 
Negro  y  Ulanco. 

Ninguno  se  entiende,  6  un  hom- 
bre tímido. 
Nobleza  contra  nobleza. 
No  es  todo  oro  ¡o  que  reluce. 
No  lo  quiero  saber. 
Nativa. 
Olimpia. 

Propósito  de  cpmicnda. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid.  ¡ 

Por  la  puerta  del  jardín.  | 

Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 

Pecados  veniales.  i 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis- 
ta de  l\ouda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Préstamos  sobre  la  honra, 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronell... 

Quien  mucho  abarca. 

]Que  suerte  la  mía! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  eselpadrt? 

Rebeca. 

Bibal  y  amigo. 

Rosita. 

Su  iinágen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  f/'círon  <7e  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 
Sobresaltos  de  un  marido. 
Si  la  muía  luera  buena. 
Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 


ZARZUELAS. 


El  mundo  nuevo. 

El  hijo  de  I).  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mudo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 
El  elixir  de  amor. 
El  sueño  del  pescador. 
Giralda. 

Harry  el  Diablo; 
Juan  Lanas.  [Música.) 
Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  rora  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 

deEdimltiTrgo. 


Tbajarar  po  cuenta  sjcna, 

Todos  unos 

Torbellino. 

Ln  amor  á  la  moda. 

üna  conjuración  ícmcniii;». 

Un  dómine  como  hay  pocos; 

€n  pollito  en  calzas  pnelas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

lina  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabcüca. 

L'na  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  sucrío. 

Una  lección  reservada 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  reiratro  á  quema rcpa. 

lün  Tiberio!  * 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  rema  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  uiujer  mistoriosa. 

Una  lección  de  córtc. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo.  » 

Una  mujer  de  histori;).  1 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicidal 

Un  marido  cogido  por  los  ciibe- 
Uos. 

Un  estudiante  novel. 
Un  hombre  del  siglo. 
Un  viejo  pollo. 
\er  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  Jardinera,  [Música.) 

La  toma  de  Teluan. 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  de  la  Alcarria. 

Lo-  herederos. 

La  pupila* 

Los  pecados  capitales. 
La  gi  tan  illa. 
La  artista. 
La  casa  roja. 
Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Ua tea. 

Morete.  {Música.} 

Matilde  y  Malek-Adhel. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 

quiere. 
Nadie  toque  ála  Reina. 
Pedro  y  catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Peluquere  y  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retrato  y  originaL 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  marido  por  apuesta. 
Un  qninto  y  un  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcalá  de  Henares, 

Alcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

Almagro 

A  Inie:  ta. 

Andújar, 

Antequera. 

Aranjuez, 

Avila. 

Aviles. 

Badajoz. 

Baeza. 

Barbastro. 

Barcelona. 

Bejar. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cabra* 

Cáceres. 
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Castellón. 

Castrourdiales. 

Ceuta. 
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Córdoba. 
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Ferrol. 

Figueraa. 

Gerona.  y 
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Hará. 
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Játiva. 

Jerez ■ 

Las  Palmas  (Canarias) 

León. 

Lérida, 

Linares. 

Logroño. 
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8.  Ruiz. 
Z.  líerniejo. 
J.  Marti. 
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.1.  M.  Eguiluz. 

E.  Torres, 
J.  Pedreño. 
J,  M.  de  Soto. 
L.  Ocharán. 

M.  García  de  la  Torre. 
P.  A eos ta. 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 

M  Garcia  Lovera. 
J.  Lago. 
M.  Mariana. 
J  Giuli. 
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M.  Alegret 

F.  Dorca. 
Crespo  Y  Cruz, 
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Puerto-Rico 
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F.  Pérez  Rioja. 

A.  Sánchez  de  Castro. 
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V.  Font. 

F.  Baquedano. 

J.  Hernández. 
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A.  Herranz. 

M. Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz. 
T.  Pérez. 

I,  García,  F.  Navarro  y  J. 
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D.  Jover  y  H.  de  Rodrigz. 
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M.  Fernandez  Dios. 
L.  Creas. 
A  .luán. 
A.  Oguet. 
"V.  Fuertes. 

L  Ducassi,  J.  Comin  y 
Comp.  y  V.  de  Heredía. 


MADRID. 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Cármen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Principe. 


